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Resumen:  
 
En los últimos años el debate sobre el uso de las TIC en las universidades se ha conver-
tido en un tema estrella. En la educación superior las TIC, a menudo, se perciben como 
un catalizador para el cambio, en el estilo de enseñanza, en los métodos de aprendizaje 
y en el acceso a la información. Existen expectativas de que su utilización beneficie el 
ambiente de aprendizaje de los estudiantes.  
Con este artículo intentaremos dar a conocer, y conscientes de nuestra gran osadía, al-
gunos debates y planteamientos que surgen de la investigación en relación a las TIC y la 
educación superior. Acepto de antemano las críticas a mi atrevida pretensión. No pre-
tendemos ser originales y admitimos que tenemos más preguntas que respuestas al exa-
minar qué está pasando realmente con el uso de las TIC en la educación universitaria.  
El artículo sugiere que no se trata de las tecnologías sino de los propósitos educativos y 
de la pedagogía que deben proporcionar el liderazgo en la comprensión no sólo de cómo 
trabajar con las TIC sino de por qué es beneficioso hacerlo. 
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TEACHING: RETHINKING THE MODELS OF TEACHING AND LEARNING 
 
 
Abstract:  
 
In the last few years the discussion on the use of ICTs in higher education has turned 
into a key issue. In higher education, ICTs is often perceived as a catalyst for change, 
change in teaching style, change in learning approaches, and change in access to infor-
mation. There are expectations that the existence of ICTs benefits the overall learning 
environment of students. 
This article reviews, and aware of our great boldness, some discussions and proposals 
that emerge from research in relation to ICTs and education. I accept the criticism in 
advance to my bold claim. We do not intend to be original and admit that we have more 
questions than answers when we examine what is really happening in the use of ICTs in 
higher education. 
The paper suggests that it is not technologies, but educational purposes and pedagogy, 
that must provide the lead, understanding not only how to work with ICTs, but why it is 
of benefit for them to do so. 
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1.- INTRODUCCIÓN 
 
En este trabajo intentaremos buscar las claves de una buena integración de las TIC en la 
educación superior. Usando mi experiencia de trabajo en la formación superior así como 
la base de la investigación en este campo, el artículo trata de identificar las cuestiones 
clave en la investigación y sugerir algunos puntos de avance. 
 
Como afirma Bricall (2000, 456), el alcance de las TIC en la universidad abarca tres 
ámbitos: los contenidos, tanto en formación como en investigación; el modelo de ense-
ñanza y el modelo de organización. En este artículo nos preguntamos hasta qué punto la 
incorporación de las TIC está transformando los modelos de enseñanza y aprendizaje de 
la educación superior. 
 
Las universidades europeas, en los últimos años, están inmersas en una dinámica de 
cambio que responde a una serie de demandas donde intervienen factores políticos, 
económicos y culturales que afectan a diferentes aspectos contextuales, desde el nivel 
del aula hasta el del grupo de universidades. 
 
La primera parte de este trabajo describe concisamente el contexto de cambios en la 
universidad en el que se enclava la preocupación por la aportación de las TIC. Básica-
mente, nos referimos a tres acontecimientos: 1) la implantación del Espacio Europeo de 
Educación Superior (EEES); 2) la concepción del aprendizaje a lo largo de la vida 
(LLL-Long Life Learning); y 3) los rápidos avances científicos y tecnológicos. 
 
En este momento, gran parte de los cambios que se están sucediendo en la educación 
superior están promovidos desde la Unión Europea con la implantación del EEES1. El 
EEES supone, al menos potencialmente, un reto sin precedentes en la significación 
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didáctica de sus ideas. En cualquier caso, se trata de un hecho ineludible y ante el que 
caben dos posturas profesionales, a veces, incompatibles: el pesimismo, o como lo de-
nomina Escudero (2006) “los ojos de la posibilidad”. 
 
Uno de los cambios sustanciales es el Sistema Europeo de Transferencia y acumulación 
de Créditos (ECTS). Un sistema centrado en el estudiante, que se basa en la carga de 
trabajo que éste necesitaría para la consecución de los objetivos de un programa. El sis-
tema de trabajo basado en ECTS implica grandes cambios en el proceso de enseñanza-
aprendizaje y, por lo tanto, en el papel del profesorado y de los estudiantes.  
Desde esta concepción, parece que en la universidad contemporánea el alumnado debe 
aprender a aprender y el profesorado debe reaprender a enseñar (Rodríguez Izquierdo, 
2003). Lamentablemente, como afirma Bain (2005), la gran mayoría de nosotros esta-
mos mucho más preocupados por lo que tenemos o tendríamos que hacer que por lo que 
deberían aprender nuestros estudiantes a partir de lo que les enseñemos.  
 
Por otro lado, es cada vez más evidente y fundamental el papel de la universidad en el 
desarrollo del aprendizaje continuo a lo largo de toda la vida (Jarvis, 2008). Es decir, 
una formación concebida como el inicio de un proceso formativo que durará toda la 
vida, donde el individuo precisa ser capaz de manipular el conocimiento, de actualizar-
lo, de seleccionar lo que es apropiado para un contexto específico, de aprender perma-
nentemente, de entender lo que aprende, de tal forma que pueda adaptarlo a nuevas si-
tuaciones que cambian rápidamente.  
 
En este escenario se pone de moda el conocido eslogan: Estudiar toda la vida para traba-
jar toda la vida. En otro tiempo uno se formaba para toda una vida, hoy día nos pasamos 
la vida formándonos. Como la economía mundial cambia, los nuevos puestos de trabajo 
están reemplazando a los antiguos de tal manera que se pronostica que la mayoría de las 
personas cambiarán de empleo seis o siete veces. Las personas buscan oportunidades 
educativas para satisfacer estas demandas. De esta manera, la universidad retoma y con-
tinúa la formación preuniversitaria y no cierra el proceso formativo sino que lo concibe 
como un escalón más en el continuum de aprendizaje y desarrollo profesional que du-
rará toda la vida de los sujetos. En consecuencia, la misión de la educación superior se 
debe ampliar a fin de incluir estos objetivos2. A la vez, el sector tiene que hacer frente a 
las necesidades de estudiantes no tradicionales, cada vez más diversos (Katz et al., 
1999) y dar respuesta a los requerimientos de la calidad (Harvey & Knight, 1996). En 
consecuencia, la competencia entre instituciones de educación superior está aumentando 
rápidamente (Pedro, 2001). Entonces, ¿cómo en el siglo XXI pueden las TIC ser explo-
tadas para dar un apoyo más flexible a una población estudiantil más diversa?  
 
Por último, el vertiginoso avance de las tecnologías impregna la práctica totalidad de las 
actividades cotidianas que desarrolla el ser humano. Las tecnologías han transformado 
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nuestro mundo casi más allá de lo que somos capaces de reconocer en nuestras vidas. 
En esta nueva sociedad que aún está emergiendo se han convertido en algo ineludible. 
Desde la invención de la imprenta no se había producido un fenómeno social y tecnoló-
gico tan importante en el área de la comunicación como el invento de Internet. El dina-
mismo de este fenómeno está cambiando los paradigmas socioeconómicos, la forma de 
trabajar, la forma de comunicarnos, la forma de acceder a la información, etc., y co-
mienza a influir en el ámbito educativo. 
Lo cierto es que la universidad, si quiere dar respuesta a estos retos, debe examinar los 
cambios que se están produciendo en su entorno ya que muchos de esos cambios tienen 
implicaciones en la forma de organizar la enseñanza universitaria propiciados por el 
EEES a los que hemos hecho referencia.  
 
Sin duda, el tema de las TIC es una de las cuestiones contemporáneas que más preocu-
pan a todos los interesados en el desarrollo de la educación. Las consecuencias de su 
utilización y su desarrollo son objeto actualmente de un intenso debate que incluye dife-
rentes dimensiones, tanto pedagógicas como políticas, económicas y culturales (UNES-
CO, 1996). 
 
La universidad se está transformando, indudablemente, debido a estos avances. Para 
Hanna (2002) los cambios y los nuevos desarrollos en la enseñanza universitaria se 
están sucediendo a un ritmo cada vez más acelerado debido a los avances producidos en 
el campo de las comunicaciones digitales globales y a la creciente sofisticación de las 
tecnologías educativas.  
Existe unanimidad en aceptar que las grandes aportaciones de las tecnologías (informá-
tica, telemática y multimedia) se relacionan sobre todo con el fácil acceso a fuentes de 
información, con el procesamiento de datos y con la comunicación inmediata, sincróni-
ca y asincrónica con otras personas. De tal manera que, en la actualidad, el acceso a la 
información ya no es la cuestión que preocupa, sino la gestión de los distintos saberes y 
cómo fomentar el deseo de saber frente a la sobreinformación circundante en la socie-
dad y cómo formar los marcos de referencia para procesar la información disponible. 
No puede suponerse que sólo porque los estudiantes sienten un alto grado de confianza 
en la búsqueda de la información son realmente usuarios sofisticados de la información. 
De hecho, no lo son (OCLC y De Rosa, 2006). El poder de Internet es que todo el mun-
do puede encontrar algo acerca de nada. 
 
Frente a todos estos retos, en este artículo intentamos explorar si las TIC pueden ser uno 
de los elementos clave que ayuden a las transformaciones requeridas a la universidad. El 
tiempo en el que nos ha tocado vivir nos obliga a construir un pensamiento crítico sobre 
ellas y a examinar algunas cuestiones fundamentales.  
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2.- LA LENTA Y DESIGUAL PERO INEVITABLE INCORPORACIÓN DE LAS 
TIC A LA EDUCACIÓN SUPERIOR 
 
El uso de la tecnología como herramienta de enseñanza no es una novedad. Cada nueva 
tecnología que ha aparecido en la sociedad ha sido probada y utilizada en educación. 
Las mayores expectativas en relación con las TIC a menudo pueden ser encontradas en 
el área de la enseñanza y el aprendizaje (Bates, 2000). Durante más de 50 años los estu-
dios de investigación han examinado cómo el uso de estas herramientas afecta al apren-
dizaje. La expectativa de hacer más sólido el aprendizaje utilizando la tecnología se ha 
ido propugnando desde el advenimiento de la radio a la televisión.  
 
Desde principios del decenio de 1990, el uso de las TIC en la enseñanza superior dio un 
gran salto hacia delante produciéndose un incremento generalizado de éstas. Esta revo-
lución de las comunicaciones fue dirigida por el desarrollo de Internet que proporciona 
una plataforma de correo electrónico, seguido de cerca por las tecnologías móviles. En 
la segunda mitad del decenio, la "C" fue añadida por pedagogos al acrónimo “TI” con la 
intención de incluir la creciente importancia de la comunicación a los aspectos de esta 
tecnología. 
 
Estos sistemas han continuado desarrollándose, haciéndose más rápidos, más baratos y 
más fáciles de usar para ser aprovechados por todos los sectores de la sociedad y la eco-
nomía. Las instituciones educativas, y particularmente las universidades, han mostrado 
un progresivo interés en la incorporación de estas tecnologías a su actividad docente. Es 
cada vez más común que las universidades cuenten en sus campus con redes inalámbri-
cas y múltiples puntos de conexión. Existe una tendencia a invertir en aplicaciones cor-
porativas para la gestión universitaria1, en las que se incluyen plataformas de teleforma-
ción relacionadas con los procesos de enseñanza-aprendizaje, por lo que después de 
varias décadas y de una inversión considerable, muchas universidades están revisando 
su estrategia en el uso de la tecnología y haciéndose preguntas importantes tales como: 
¿Nuestra inversión en tecnología ha apoyado nuestra misión y visión institucional o 
respondieron simplemente a una tendencia?; y ¿ha resultado en mejoras en el resultado 
de los aprendizajes y promovido la nueva pedagogía centrada en el alumno o tuvo poco 
impacto en el aprendizaje? 
 
A pesar de que la irrupción de las TIC en la sociedad es ya una realidad palpable, su 
ubicuidad y su función en el mundo de los negocios en la educación superior aún no 
están tan claras. La retórica del cambio ha sido demasiado asociada con la función 
simbólica de la tecnología en la sociedad mientras que llevar esta nueva revolución a la 
universidad no es una tarea fácil. El diagnóstico en el que se encuentra la implantación 
                                                 
1 Según los estudios éste es uno de los ámbitos donde se pone de manifiesto con más claridad el impacto 
de las TIC en la educación superior (Duart y Lupiáñez, 2005 y Tomás el al., 1999). 
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de esta tecnología como herramienta pedagógica en la educación superior dista mucho 
de ser unánime y generalizado. Sergún Selwyn (2007) está infrautilizada y en muchos 
casos sigue estando sin explotar en gran medida. Por lo tanto, las TIC, al parecer, aún 
tienen que encontrar su propia voz.  
 
Existe una necesidad creciente en la comunidad educativa de explicar la desconexión 
entre la retórica entusiasta y la realidad ordinaria en el uso de las TIC en la universidad. 
Como suele ocurrir en el debate educativo, la culpa de esta disparidad se ha atribuido 
con frecuencia a los déficits de habilidades, motivación y conocimientos técnicos por 
parte de los estudiantes, del profesorado y de las instituciones educativas (Keller, 2005). 
Sin embargo, Selwyn (2007) trata de distanciarse de los habituales discursos "de la defi-
ciencia” y de explicar el (no) uso de las TIC en la educación superior sin pasar por alto 
los elementos sociales, económicos, políticos y culturales en el uso de la tecnología. En 
particular, propone un examen crítico de la construcción social de la educación superior 
y la "tecnología" en sus diferentes niveles desde las acciones del gobierno y de orga-
nismos comerciales hasta las experiencias de los estudiantes. Con esto en mente, consi-
dera las relaciones sociales más amplias que sustentan la integración de las TIC en las 
universidades e intenta, por tanto, explicar de alguna manera la naturaleza restrictiva y 
decididamente no transformativa del uso formal de las TIC en la educación superior 
contemporánea. 
 
Laurillard (2002, prefacio) intenta exponer alguna de las razones por las que en la uni-
versidad se reduce el potencial pedagógico que pueden ofrecer las TIC. Una de las ex-
plicaciones es que muchas de las actuales generaciones de profesores universitarios no 
han aprendido a través de la tecnología por lo que en la práctica se desarrollan lenta-
mente y en la teoría casi nada. Laurillard también aporta reflexiones interesantes sobre 
la falta de marcos conceptuales y la variabilidad de profesores con respecto a la utiliza-
ción de las TIC.  
 
En este sentido, también Seale et al. (2003) han intentado aportar sobre este asunto. Al 
igual que Mishra y Koehler (2006) esbozan un modelo conceptual para el análisis de la 
práctica pedagógica que incluya las TIC. Un punto clave es el hecho de que las tecno-
logías actuales cambian rápidamente en comparación con anteriores tecnologías tam-
bién aplicadas a la educación. Esto tiene varias consecuencias como que los profesores 
no tienen tiempo para aprender de la experiencia y muestran dificultad para mantenerse 
al día, lo que hace que puedan sentirse reacios a invertir tiempo y esfuerzo en las últi-
mas tecnologías. Este continuo cambio puede dar lugar a "la alienación de las TIC y 
provocar ansiedad" en algunos profesores. Además, el cambio continuo no ofrece esta-
bilidad para la investigación de la práctica que ha tendido a ser limitada.  
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Oliver (2003) sostiene un segundo aspecto clave del debate. Se trata de la tensión entre 
la tecnología y la pedagogía. Después de muchos años de políticas internacionales y de 
grandes inversiones en las TIC, la pedagogía sigue siendo un elemento ajeno en las 
aplicaciones tecnológicas en la educación superior. La mayoría del software utilizado es 
diseñado con fines comerciales en lugar de uso educativo. El peligro es que la           
tecnología es el motor de la pedagogía y alienta a una "transmisión" en los entornos de 
aprendizaje virtual.  
 
Si echamos una mirada a cualquier manual de pedagogía donde se definan los elemen-
tos considerados clásicos o tradicionales de la educación, seguramente nos sorprenderá 
encontrar que muchos de ellos, la gran mayoría, siguen estando vigentes en los denomi-
nados entornos virtuales de enseñanza o en la educación superior actual aun cuando se 
haga un uso importante del ordenador como recurso didáctico de primer orden.  
 
Cada vez conocemos más de los procesos que conducen al aprendizaje en los humanos, 
en este sentido hay una cierta convicción de que el resultado de todo aprendizaje es fru-
to de una actividad directa y personal del aprendiz. Pero si pudiéramos ver lo que suce-
de en la mayoría de las aulas universitarias españolas comprobaríamos que la metodo-
logía que se sigue utilizando está muy alejada de esta concepción3.  
 
Las investigaciones recientes indican que el uso y la aplicación de las TIC es un proceso 
en dos etapas donde la primera fase incluye la racionalización de las rutinas administra-
tivas, la comunicación y transmisión de conocimientos, sin graves repercusiones en la 
pedagogía y la enseñanza de las tradiciones (Vuorikari, 2004). Es sólo en la fase si-
guiente en la que las estructuras pedagógicas y las formas de pensar pueden ser trans-
formadas. Estos hallazgos parecen relevantes también para el momento presente. Sin un 
enfoque en las necesidades personales de los que realmente van a utilizar e integrar las 
TIC en el trabajo en las instituciones de educación superior, nos podemos imaginar que 
muchas instituciones tienen grandes dificultades para superar la primera fase. 
 
Las instituciones de educación superior son bien conocidas por su capacidad para prote-
ger las actividades tradicionales básicas de la injerencia externa, lo que puede explicar 
la falta de efectos directos de las TIC. "La tiza y la palabra" siguen siendo el uso domi-
nante y legítimo en muchas instituciones. En otras palabras, hay razones para creer que 
en la práctica actual de la educación superior las iniciativas y las actividades TIC suelen 
ser más fragmentadas y menos sistemáticas de lo que generalmente se reconoce y que 
esta situación es un típico punto de partida en las instituciones de enseñanza universita-
ria para intentar adaptarse más sistemáticamente a las promesas de las TIC en la ense-
ñanza y el aprendizaje. 
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Por otro lado, las universidades son instituciones importantes que están sujetas al cam-
bio institucional de sus propias reglas y encuentran sus propias barreras. Barone (2001) 
y Twigg (1999) han documentado múltiples formas en que las instituciones educativas 
se resisten a la transformación tecnológica. Ertmer (1999) ha señalado que estas barre-
ras generalmente se dividen en dos categorías. De primer orden son los obstáculos ex-
ternos a la persona y el puesto de trabajo y normalmente la participación de los recursos 
disponibles, por ejemplo, la falta de equipo, el tiempo o la falta de formación. Si bien 
estas barreras pueden ser muy frustrantes, son relativamente obvias y fáciles de abordar. 
Sin embargo, la eliminación de ellas no logra un cambio de segundo orden, porque los 
obstáculos que pueden no ser tan evidentes para los individuos implicados, por lo gene-
ral, permanecen. Las de segundo orden son las barreras internas a las personas y sus 
funciones profesionales y, a menudo, tienen que ver con las creencias acerca de la ense-
ñanza y las tecnologías, las prácticas establecidas y la falta de voluntad para el cambio. 
Para llevar a cabo el cambio institucional dentro de una universidad es necesario hacer 
frente tanto a los obstáculos de primer orden como a los de segundo orden. 
3.-RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN SOBRE EL IMPACTO DE LAS 
TIC EN LA ENSEÑANZA SUPERIOR 
 
La literatura académica anglosajona es pródiga en la publicación de trabajos, tanto teó-
ricos como prácticos, en el uso de las TIC en la enseñanza superior. Pedagogos, políti-
cos, familias y alumnos claman por la incorporación de las TIC al mundo educativo.  
 
Debemos afirmar que un análisis profundo de la situación no permite, hasta ahora, hacer 
comentarios demasiado concluyentes. Con respecto a las consecuencias pedagógicas del 
uso de las TIC, y a pesar de la intensa pasión que ponen tanto los militantes de su utili-
zación como sus oponentes, el estado actual de la cuestión no permite formular conclu-
siones categóricas. Los estudios sobre la eficacia y la eficiencia de la utilización inte-
grada de las TIC en la educación universitaria tampoco han llegado siempre a conclu-
siones optimistas. En las secciones siguientes se presentan algunos resultados de la in-
vestigación. 
 
3.1.- Preguntas útiles y preguntas inútiles 
 
Las posibilidades de los servicios telemáticos y su integración con la informática, la 
telefonía, el teletexto, etc., nos obligan a reconsiderar algunas cuestiones específicas en 
torno a la universidad. ¿Está el uso de las TIC cambiando verdaderamente el modelo de 
enseñanza y aprendizaje universitario? Junto a esta cuestión aparecen otras como: ¿A 
qué nivel está afectando realmente la introducción de las TIC la práctica pedagógica? 
¿Cuáles son las conclusiones de la investigación sobre el uso pedagógico de las TIC? 
¿Hay lagunas en la investigación que requieren mayor investigación? ¿Qué perspectivas 
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y alternativas sugiere la literatura para el futuro? ¿Está cambiando el uso de las TIC la 
manera de entender la educación, el propio concepto de educación superior? ¿Cuáles 
son las condiciones necesarias para su efectividad educativa? ¿Aportan las TIC algún 
valor agregado al aprendizaje? ¿Tiene el uso de las TIC incidencia en los procesos edu-
cativos propiamente dichos? ¿Cómo se redefinen las relaciones dentro del aula cuando 
estamos hablando de espacios virtuales, en muchas ocasiones “colgados” en la red? 
 
Es importante responder a estas preguntas, porque existe un cierto determinismo sobre 
los avances de la técnica y la ciencia. Muchas universidades han respondido con una 
tecnología más omnipresente. La idea subyacente en la mayoría de las iniciativas de 
hacer las tecnologías más visibles ha sido que el mero acceso a la tecnología daría lugar 
a su uso directamente. Se asume que, puesto que las máquinas están ahí, han de usarse y 
aprovechar al máximo sus utilidades, pero ello carece de sentido, si dentro del sistema 
educativo no está claro lo que se quiere obtener con la introducción de las TIC, ahora y 
en el futuro. 
 
Como afirma Ehrmann (1995) hace falta el mismo esfuerzo para responder a una cues-
tión útil como a una inútil. Por tanto, la búsqueda de información útil acerca de la tecno-
logía se inicia con una rigurosa búsqueda de las preguntas adecuadas. Este autor analiza 
algunas preguntas inútiles, unas cuantas preguntas más útiles y los resultados que han 
dado lugar y un tipo de cuestiones que nos tenemos que seguir haciendo acerca del uso 
próximo de las TIC en el aprendizaje. 
 
En primer lugar, analiza las malas cuestiones en torno al uso de las tecnologías en la 
enseñanza superior. Este primer grupo de preguntas inútiles busca respuestas a pregun-
tas universales acerca de la eficacia comparativa de la enseñanza. Este tipo de preguntas 
evaluativas están redactadas en términos como los siguientes: ¿las TIC realizan un me-
jor trabajo en la enseñanza que los métodos tradicionales?  
 
 
Esta cuestión asume que la educación funciona algo así como una máquina y que cada 
universidad es una versión ligeramente distinta de la misma máquina "ideal". Preguntas 
como éstas utilizan la frase "métodos tradicionales" para simbolizar algunos métodos 
ampliamente practicados que tienen resultados previsiblemente aceptables. Si la tecno-
logía obtiene un mejor rendimiento que los métodos tradicionales, tales preguntas im-
plican que "todo el mundo” debería utilizarlas.  
 
La investigación sobre las TIC ha estado demasiado tiempo atrapada en un paradigma 
de comparaciones simplistas. Hasta ahora la investigación se ha centrado en dos tipos 
de cuestiones. Las primeras están relacionadas con la naturaleza de la comparación y en 
especial con el trabajo de las simplificaciones que normalmente se suponen en la inves-
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                     
      40 
 
 
TESI, 11 (3), 2010, 32-68 
Rosa María Rodríguez Izquierdo 
tigación comparativa. Las segundas están relacionadas con un cambio de perspectiva 
que va desde la innovación educativa al aprendizaje del estudiante. ¿Cómo experimen-
tan los estudiantes universitarios el uso de las TIC en sus estudios y en su aprendizaje? 
En pocas palabras, ya no parece muy productivo o intelectualmente defendible separar 
los aspectos tecnológicos del aprendizaje, la enseñanza, la educación y el diseño. Se 
necesita una perspectiva más holística en la investigación del uso pedagógico de las 
TIC. 
 
También queremos señalar que esta mentalidad ha estado caracterizada por un interés en 
la comparación y la sustitución en lugar de en el análisis y la integración. Cada innova-
ción tecnológica ha ido acompañada de preguntas como si es mejor que la que existe, en 
lugar de preguntas acerca de cómo debe integrarse con lo que existe. Las preguntas 
acerca de la integración son inicialmente más complejas que las cuestiones relativas a la 
comparación. Sin embargo, creemos que la investigación que únicamente se ocupa de 
cuestiones de comparación está haciendo caso omiso de toda una serie de cuestiones 
prácticas difíciles pero investigables cuya resolución es esencial para el éxito de la asi-
milación de una tecnología o práctica innovadora. Esta obligación de comparar y discu-
tir la producción de datos comparativos esta acosada por los procesos de simplificación 
intelectual en el que algunas cosas pasan a un primer plano mientras otras se quedan 
más en el fondo. Resulta que la calidad del aprendizaje está rara vez en primer plano y 
que el trabajo que los estudiantes tienen que realizar para hacer de la innovación un éxi-
to a menudo desaparece en el fondo. 
 
Da la impresión de que el carro ha sido colocado delante de los bueyes. No cabe duda 
de que las TIC pueden cambiar los conocimientos y la manera de acceder a ellos. Pero 
lo que necesitamos saber es ¿qué tipo de conocimientos necesitamos en el siglo XXI?  
 
3.2.- Las TIC y los métodos de enseñanza y aprendizaje 
 
La necesidad de un cambio profundo en los modos de enseñanza no es algo nuevo en 
educación. La cuestión es ver si el impacto y la transformación que hoy están produ-
ciendo las TIC en la enseñanza y el aprendizaje abren nuevas concepciones para la en-
señanza. 
 
Hace varias décadas, cuando los educadores comenzaron a pensar seriamente acerca del 
uso de las nuevas tecnologías del momento en la enseñanza, se oían cosas como que la 
televisión arruinaría el aprendizaje y que los ordenadores revolucionarían la instrucción. 
En otras palabras, se preguntaban si una tecnología puede enseñar sin especificar nada 
acerca de los métodos de enseñanza implicados. Ciento treinta años antes en Grecia se 
había oído el mismo debate sobre el impacto de la palabra escrita en la educación basa-
da en el diálogo.  
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Clark (1994) respondió a ese tipo de afirmaciones argumentando que, en efecto, el me-
dio no es el mensaje. Los medios de comunicación y otras tecnologías son tan flexibles 
que no determinan los métodos de enseñanza y aprendizaje. La investigación, Clark 
dijo, debe centrarse en los métodos de enseñanza-aprendizaje y no en las preguntas de 
los medios de comunicación.  
 
Los estudios de Clark provocaron una avalancha de respuestas ya que parecía estar di-
ciendo que la tecnología era irrelevante. Lo que parece claro hoy en día es que cualquier 
tecnología no es irrelevante. Toda tecnología puede ser buena o ser utilizada pobremen-
te para apoyar un determinado método de enseñanza-aprendizaje. Ciertamente, puede 
haber una elección de tecnologías para la realización de una determinada tarea docente 
pero no es necesariamente una gran elección. Existen varias herramientas que pueden 
utilizarse para fijar un tornillo, pero la mayoría de las herramientas no pueden hacerlo y 
algunas son mejores para hacerlo que otras. Lo que Clark intentaba sugerir es que de-
beríamos centrar la investigación sobre aquellas tecnologías que son las mejores para 
apoyar los mejores métodos de enseñanza y aprendizaje. 
 
Después de desarrollar investigaciones durantes años y de ser preguntado en numerosas 
ocasiones sobre si el uso de las tecnologías incrementa el aprendizaje y la motivación en 
los estudiantes, Clark subrayaba que no existen conclusiones relevantes en ninguna di-
rección.  
 
El mensaje de Clark sigue siendo relevante hoy en día. Demasiados gestores universita-
rios asumen que si los profesores conocen el "hardware" (ordenadores, plataformas de 
enseñanza y otros medios) sabrán hacerlo útil para mejorar el aprendizaje de los estu-
diantes, asumiendo que si los profesores cuentan con este material fácilmente, de mane-
ra casi automática y rápida, cambiarán sus estrategias de enseñanza aprovechándose de 
las ventajas de estos medios. Así pues, los presupuestos suelen incluir la tecnología pero 
casi no hay dinero para ayudar a los profesores a actualizar sus programas de enseñanza. 
Los trabajos de Clark sostienen que el medio utilizado para facilitar el contenido nunca 
es el factor decisivo. Más bien sustenta que las estrategias y técnicas empleadas por el 
profesor y el alumno son la clave, no la tecnología que se utilice. Clark (1994, 26) afir-
ma que "todos los métodos… podrán ser suministrados por una variedad de medios. Es 
el método el que es el ingrediente activo”. 
 
La integración de las TIC en modelos formativos no adecuados no solo no mejora el 
aprendizaje sino que lo empeora incrementando la carga de profesores y estudiantes. 
Como afirma J. Martínez (2004): “El alumno sigue siendo el mismo espectador que era 
antes y además ahora está solo, con un artefacto tecnológico por medio (el ordenador) y 
las autopistas de la información que rara vez se comportan como tales”. 
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Aunque esto podría verse como una provocación, tenemos que reconocer que casi todo 
lo que los estudiantes aprenden hoy fue aprendido por sus predecesores sin la ayuda de 
las TIC. Pero, como las TIC se desarrollan y se convierten en parte de los procesos de 
aprendizaje, pensamos que el desarrollo de Kozma (1994, 11) sobre la opinión de Clark 
tiene más sentido al afirmar que: "En un buen diseño, los medios y los métodos se con-
funden inexorablemente… Uno no puede simplemente reemplazar un medio por otro… 
y mantener todo lo demás constante…". Este argumento plantea la pregunta de qué me-
joras han proporcionado algunas tecnologías o cuál es el valor agregado que aportan las 
TIC al aprendizaje. Haríamos bien en recordar las promesas hechas en nombre de la 
radio, la televisión y el vídeo para la educación. ¿Revolucionaron el aprendizaje? ¿Por 
qué las TIC van a ser diferentes?  
 
Russel (1997) publicó su famoso libro The no significant difference phenomenon que ha 
dado lugar a todo un movimiento en Estados Unidos con este nombre. La teoría de Rus-
sel es que cada innovación tiene éxitos y fracasos pero pocos han mostrado diferencias 
significativas en las mediciones del aprendizaje. Twigg (1999) apoyó a Russell en que 
los educadores deben centrar la atención en el aprendizaje efectivo y no en la            
tecnología. 
 
Hasta ahora pocos evaluadores e investigadores han prestado mucha atención a las es-
trategias educativas en el uso de las tecnologías. Demasiado a menudo han sido vícti-
mas del "rapto” de las tecnologías. La aparición en las instituciones de educación supe-
rior de estudiantes adultos puede ser un motivo poderoso para cambiar las estrategias y 
para examinar su importancia en el aprendizaje. 
 
Parece que estos autores apoyan la idea de que las TIC, como tales, no aportan gran 
cosa ni al proceso de enseñanza-aprendizaje ni en términos de calidad ni de eficiencia. 
Es decir, podríamos afirmar que las TIC no pueden impactar positivamente la calidad 
del aprendizaje si en la filosofía del diseño de enseñanza y aprendizaje no se aprovechan 
plenamente las posibilidades que ofrecen dichas tecnologías (Wiske, 2005; Jonassen et 
al., 2008). Las TIC no son más que medios y recursos que podemos utilizar en el proce-
so didáctico. Cómo las utilicemos, para qué y en qué contexto es lo que hace que tengan 
una incidencia u otra. 
 
3.3.- ¿Transformación o revolución? 
 
En el 2001 se reunieron en Washington DC 350 líderes educativos y académicos para 
discutir el impacto de Internet sobre la educación superior: ¿es una transformación o 
una evolución? Ello da cuenta del alcance e interés de las TIC. ¿Por qué Internet y sus 
tecnologías asociadas si no cambian nada se han asimilado tan rápidamente en compa-
ración con otras tecnologías?  
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Milliron y Myers (1999, 58) dicen que es porque "ellas suponen un aumento rápido y 
fácil de la capacidad del profesor para ayudar a los estudiantes a realizar conexiones con 
el contenido, el contexto y la comunidad resultando, en general, en experiencias de 
aprendizaje más poderosas”. No obstante, reconocen que Internet no ha cambiado lo 
esencial en los procesos de enseñanza-aprendizaje en la educación superior. 
 
Advierten que un elemento en la transformación de la educación han sido los avances en 
la digitalización. Palabras, sonidos, imágenes fijas y en movimiento pueden ser almace-
nadas, integradas, transmitidas y presentadas en los medios digitales para facilitar su 
uso y reutilización, mientras que la comunicación a través de los ordenadores y las tele-
comunicaciones se está generalizando. Cada vez más, los aspectos de la enseñanza y el 
aprendizaje están siendo mediados a través de las TIC tanto dentro como fuera de los 
campus.  
 
El tema es que aunque hubiera una diferencia significativa en el aprendizaje cuando se 
usan estos elementos, apenas del 10 al 20 por ciento del profesorado utiliza estas herra-
mientas. De hecho, algunos investigadores señalan que la asimilación de la tecnología 
es tan lenta que llevó 30 años que el proyector llegara al aula universitaria (Milliron & 
Miles, 1999). 
 
Por el contrario, Kulik y sus colegas (1991) resumieron la gran cantidad de investiga-
ción acerca del uso educativo del software. Reanalizaron los datos de un gran número 
de pequeños estudios con el fin de extraer conclusiones más generales. Sus hallazgos 
básicos fueron que la utilización de algún tipo de software en la enseñanza se traduce en 
una mejora sustancial en los resultados del aprendizaje y en la velocidad de los mismos. 
Esta instrucción funciona mejor, por supuesto, en áreas donde el ordenador puede dife-
renciar mejor entre una respuesta correcta o incorrecta, por ejemplo, en ejercicios de 
gramática o de matemáticas. Pocos otros métodos de enseñanza han demostrado resul-
tados tan consistentes en el propio ritmo de aprendizaje. 
 
Sin embargo, la noticia no es del todo buena. Los estudios como los analizados por Ku-
lik y sus colegas se han centrado únicamente en el valor educativo del software, no en 
los factores que influyen en su viabilidad. El software destinado al uso educativo se 
disipa a menudo sin cumplir su promesa revolucionaria. 
 
Un grupo bajo la dirección de Morris (1994) quería entender por qué unos pocos paque-
tes de software habían resultado viables mientras que muchos otros no lo eran. Para 
ello, analizaron paquetes de software que ya habían demostrado no sólo el valor (el po-
der educativo) sino también la viabilidad (su uso durante muchos años), puesto que si el 
software no es utilizado ampliamente por muchos profesores durante muchos años es 
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poco probable que fomente una mejora duradera en la forma en que uno o más cursos se 
imparten.  
 
Tal vez la conclusión más importante a la que llegaron fue que, generalmente, lleva 
años el desarrollo de programas curriculares y su amplia aceptación ulteriormente. Hay 
muchas razones para ello. Los servicios de apoyo a menudo carecen de fondos, así que 
el profesorado no está seguro de qué hardware y software está en funcionamiento y dis-
ponible de manera constante. El cambio de un curso implica cambios de materiales, 
creación de nuevos tipos de tareas y propuestas en la formas de evaluar el aprendizaje 
de los estudiantes. Es casi imposible para un docente aislado encontrar el tiempo y los 
recursos para hacer todas estas cosas y para tomar todos estos riesgos. Pocas institucio-
nes proporcionan los recursos y las recompensas necesarias al profesorado para tomar 
tales riesgos. Por estas y otras razones, el ritmo de los cambios curriculares es lento. 
También descubrieron que cuanto más revolucionario es el software más ardua es la 
tarea de conseguir una masa crítica de usuarios. Para grandes piezas de software curri-
cular, el tiempo que transcurre desde la concepción hasta el amplio uso puede llevar 
diez años o más. Lamentablemente, mucho antes de que el software curricular haya te-
nido un alcance amplio en su uso, los sistemas operativos de los ordenadores y las inter-
faces han cambiado para entonces. En lugar de ser revolucionario el software comienza 
a quedarse obsoleto. Su uso, en lugar de crecer comienza a disminuir. La falta de uso 
desalienta a los financiadores y editores en vez de invertir en la creación de la versión 
2.0. El creador original también pierde a menudo el interés. Así muchos paquetes valio-
sos de software curricular mueren sin nunca cumplir sus promesas. 
 
Eso no significa que el software no se utilice para el aprendizaje. Irónicamente, mientras 
que el software diseñado para el aprendizaje ha tenido dificultades para encontrar un 
mercado, la mayoría del software utilizado para el aprendizaje no fue diseñado para ese 
fin. Por tanto, uno de los problemas en la utilización pedagógica de las TIC es que esca-
samente existen materiales pedagógicos propiamente dichos. Existe una gran cantidad 
de documentación que puede ser utilizada de manera pedagógica si el profesorado lo 
sabe hacer pero lo que más existe es información inconexa que el profesor sólo puede 
proponer como recurso didáctico si tiene una correcta preparación para hacerlo. 
 
Las TIC si se usan de manera absolutamente tradicional, nada constructiva, simplemen-
te para realizar actividades y prácticas repetitivas que tienen poco que ver con la inno-
vación y el cambio educativo no responden al reto de transformar los procesos educati-
vos. Y, hasta ahora, la tecnología ha sido vista como un añadido a un conjunto de 
prácticas educativas tradicionales.  
 
Por supuesto, hay ejemplos de la más radical y profunda reconceptualización de las re-
laciones entre el uso de la tecnología y los resultados del aprendizaje, muchas de las 
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cuales se centran en nuevos y más ambiciosos resultados de aprendizaje más que en 
formas más eficientes de alcanzar viejos objetivos (véase Jochems, Van Merriënboer y 
Koper, 2004). Existen experiencias en las que se utiliza la tecnología de forma creativa 
para diseñar nuevos objetivos y estrategias educativas, ensayando fórmulas prometedo-
ras encaminadas a canalizar la fuerza potencial de los nuevos instrumentos tecnológicos. 
Pero esto no permite pensar que la tecnología por sí misma está conduciendo a una re-
volución en los procesos de enseñanza y aprendizaje. 
 
3.4.- La educación a distancia y el apoyo on line a la educación presencial 
 
Otro debate explora la pregunta: ¿Por qué es importante el e-learning? De nuevo la pre-
gunta, ¿se trata de una mejora en el aprendizaje sin la “e”? Como comentábamos al co-
mienzo, el carácter de la educación superior está cambiando. Los modernos sistemas de 
comunicaciones y el nacimiento de la World Wide Web han hecho necesario reconside-
rar la "distancia" en la educación superior que se están convirtiendo en  instituciones 
donde se matriculan cada vez más estudiantes ubicados en una variedad de lugares   
geográficos.  
 
El uso de la educación a distancia o de las actividades on line en la educación superior 
ha crecido notablemente. Muchas universidades tradicionalmente presenciales utilizan 
materiales on line en los cursos para apoyar la enseñanza. En algunos casos los cursos 
son totalmente on line, mientras que otras proporcionan un apoyo complementario co-
mo material didáctico, actividades de aprendizaje o documentación (Ridchardson, 
2000). 
 
Este tipo de aprendizaje es a menudo descrito como “e-learning”, pero el “e-learning” se 
utiliza para describir una amplia gama de enfoques de aprendizaje apoyado en las TIC. 
Desde la década de los 60 la popular imagen de la revolución informática ha descansado 
sobre la instrucción individualizada asistida por ordenador y ahora que con el proceso 
de Bolonia se busca esto parece que este enfoque ha tomado de nuevo valor.  
 
Un informe de la OCDE (2005) destacó cuatro tipos principales de e-learning: 1) webs 
complementarias al aula, donde los cursos son compatibles con los materiales en línea; 
2) cursos que dependen de la web y que requieren de actividades en línea, como la cola-
boración en el trabajo o la evaluación de proyectos, de modo mixto, donde el aprendiza-
je en línea sustituye una proporción significativa de aprendizaje en el aula, pero donde 
la asistencia sigue siendo necesaria (también conocido como "blended learning"); 3) 
cursos totalmente on line donde la asistencia no es necesaria y los alumnos siguen un 
currículo on line. Aquí es importante hacer una distinción entre el uso de las TIC en la 
enseñanza tradicional de grupos de estudiantes en entornos tradicionales y los nuevos 
usos de las TIC para grupos de estudiantes no tradicionales. 
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Las respuestas desde la literatura a las preguntas que nos hacíamos en este apartado son 
contradictorias debido a la amplitud de las concepciones de “e-learning”. Por una parte, 
hay autores que piensan que nos encontramos en una fase de “fijación técnica” donde se 
pone una fe infalible en el uso de la enseñanza on line en la educación superior. Esta 
postura se refleja en los miles de millones que se invierten anualmente en todo el mundo 
en diversos aspectos del uso de las TIC en la universidad. La mayor parte de esta finan-
ciación está dirigida a la aplicación en el campus de las tecnologías a distancia. Es más, 
los gastos de las universidades en infraestructuras han aumentado notablemente en la 
última década, como intento de las instituciones de "mezclar" las TIC en todos los as-
pectos de la enseñanza presencial para apoyar el estudio independiente de los estudian-
tes. Últimamente, el creciente uso de plataformas virtuales de aprendizaje como 
WebCT, Blackboard y Moodle ha visto ampliarse el concepto de campus universitario. 
Este tipo de tecnologías se han convertido en un icono en la educación superior del siglo 
XXI.  
 
No obstante, la noción de los ciber-campus y del uso formal de las nuevas tecnologías 
sigue siendo desigual y muy variable de curso a curso y de una institución a otra (Breen 
et al., 2001; Marriott et al., 2004). Lo que la literatura apoya es que el uso potencial de 
las poderosas tecnologías de la información en las aulas se ve que, con frecuencia, adop-
ta la forma reducida de actividades sin sentido que contribuyen a alterar poco las expec-
tativas y las prácticas de enseñanza superior (Moule, 2003). Parece evidente que es ne-
cesario cambiar el modelo educativo actual y evolucionar hacia otro donde se atienda 
adecuadamente a la demanda existente pero con calidad. Las TIC contribuyen a con-
formar tales entornos de aprendizaje pero generalmente no son suficientes, como ponen 
de manifiesto Sangrá y Gonzáles (2004), al menos en el estado de desarrollo tecnológi-
co actual. De hecho, el uso formal de las tecnologías en muchos ámbitos de la educa-
ción superior podría ser descrito como esporádico, desigual y, a menudo, “de bajo ni-
vel". En marcado contraste con el uso imaginativo e informal que hacen los estudiantes 
y los profesores de tecnologías como la telefonía móvil y otros dispositivos digitales 
personales. Esta situación ha llevado a algunos a calificar las TIC en la educación supe-
rior como nada más que un "área de servicio” del currículo y algo con lo que muchos 
estudiantes y profesores se muestran reacios a comprometerse de manera activa o soste-
nida (Reffell & Whitworth, 2002). Westbrook (2006, 480) llega a la conclusión de que 
para que "los cursos en línea sean efectivos tienen que darse una formación y un apoyo 
adecuado tanto para los profesores como para los alumnos mientras desarrollan nuevas 
estrategias en respuesta a las nuevas tecnologías para el aprendizaje". 
 
Por otra parte, existen investigaciones que subrayan que el uso de las TIC de manera 
eficaz permite a los estudiantes lidiar con problemas del mundo real, el acceso adecuado 
a información rápida y fácil, compartir sus ideas con sus compañeros, lo que facilita el 
trabajo en grupo, y construir nuevos conocimientos y significados por sí mismos en un 
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contexto relevante e interesante. Como Kozma (1994, 8) ha argumentado, el aprendizaje 
es "una interacción entre los procesos cognitivos y las características del medio ambien-
te". En un entorno de aprendizaje constructivista, la tecnología puede proporcionar re-
presentaciones y modelos de operaciones en una forma que los alumnos no pueden pro-
porcionar por sí solos. Los entornos virtuales de aprendizaje son particularmente valio-
sos para la visualización y la representación de la información visual compleja (Hed-
berg, 2006). En la página web de la Universidad de Leicester (2005) se afirma que el e-
learning ofrece "un entorno de trabajo muy visual" que "puede mantener el interés y 
aumentar la motivación en los alumnos" y donde éstos pueden ser apoyados con mayor 
flexibilidad, pueden localizar, recuperar, interactuar con los recursos educativos y cola-
borar con profesores y compañeros de estudios en formas que antes no eran posibles”. 
Más adelante haremos referencia a las comunidades virtuales de aprendizaje.  
 
Según los estudios de Candy (1998) este tipo de software ofrece textos o multimedia de 
instrucción, haciendo que los estudiantes se hagan preguntas y proporcionándoles in-
formación y nuevos materiales didácticos sobre la base de la respuesta del estudiante. 
Cada estudiante trabaja con estos materiales de manera diferente y a un ritmo distinto. 
Esto requiere la comprensión de cómo aprenden los estudiantes y de cómo aprenden en 
estos entornos que se desarrollan para ellos (Byrne et al., 2002; Price y Richardson, 
2003). Esta cuestión es particularmente pertinente si queremos hacer frente a las cues-
tiones relativas a la mejora de la calidad del aprendizaje de los estudiantes como oposi-
ción a jugar el juego de cumplir con las metas institucionales de virtualizar la enseñan-
za. 
 
Para Butler y Winnie (1995) una de las posibilidades de la incorporación de Internet en 
los procesos educativos es que proporciona la oportunidad del aprendizaje                 
autorregulado, mediante el cual se genera en los alumnos un estilo propio de implica-
ción en la resolución de tareas, estableciendo sus propias metas, planteando sus propias 
estrategias para evaluar el grado de cumplimiento de los objetivos, procesando informa-
ción y encontrando recursos para aprender  
 
Otros investigadores como, por ejemplo, Draper y Brown (2004), Corlett et al. (2005) y 
Oliver (2006) defienden la capacidad de las TIC para activar en los estudiantes la     
capacidad para aprender, así como para mejorar y democratizar el acceso a las oportuni-
dades educativas y apoyar la interactividad, la interacción y la colaboración entre los 
alumnos.  
 
Entre las muchas expectativas en relación con el creciente uso de las TIC en la enseñan-
za universitaria nos encontramos con que va a conducir a una mayor diversificación en 
las instituciones de educación superior, con la inclusión de nuevos grupos de estudiantes 
y una creciente movilidad internacional, tanto real como virtual, de los estudiantes tra-
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dicionales y de los no tradicionales. Como consecuencia, para autores como Eriksen 
(2001), la principal cuestión en estos días no parece ser si las universidades deben adop-
tar la educación a distancia en sus programas de estudio para tratar de permanecer en 
esta competición, ni las muchas consecuencias que esto podría tener para la educación 
superior, sino la rapidez con que pueden poner en práctica las oportunidades que las 
TIC ofrecen.  
 
Este sentimiento de urgencia relacionado con la necesidad de utilizar las TIC y con su 
actualización continua en la educación universitaria ha llevado a muchas universidades 
a adaptar un enfoque más orientado a la acción (Schmidtlein & Taylor, 2000) y al pro-
ducto final que a los procesos detrás de un buen funcionamiento de la incorporación de 
las TIC en la enseñanza y el aprendizaje (Pedro, 2001). 
 
Las respuestas a esta exigencia son variadas. El Massachusetts Institute of Technology 
(MIT) ha realizado un gran número de cursos disponibles gratuitamente en la web 
(MIT, 2006), mientras que otras universidades ofrecen algunos cursos en asociación con 
organizaciones internacionales asociadas. Asimismo, en los últimos años se han esta-
blecido una serie de consorcios mundiales de universidades para ofrecer cursos on line 
transnacionales, por ejemplo, la Global University Allianca and Universitas 21. Muchas 
universidades en los países occidentales están adoptando un enfoque de aprendizaje 
mixto, es decir, una fusión del aprendizaje presencial y mediado por la tecnología de 
aprendizaje. 
 
La literatura sugiere que los programas de un ordenador portátil por estudiante pueden 
dar lugar a la integración de la tecnología en el plan de estudios y a ayudar a satisfacer 
la necesidad de la tecnología de los estudiantes (Hall & Elliott, 2003; Lowther, Ross & 
Morrison, 2003; McVay et al., 2005). Sin embargo, por la experiencia se aprende rápi-
damente que el acceso a los ordenadores portátiles no es suficiente para apoyar y trans-
formar la pedagogía. El éxito de la aplicación depende más bien de otros cambios que 
deben producirse para que afecten a los procesos y a los métodos de enseñanza (Cradler 
et al., 2002). Es en la relación entre el propósito, las personas y la pedagogía donde se 
puede ganar mucho. Como Oliver y Dempster (2003) manifiestan las TIC no necesa-
riamente cambian la pedagogía, como tal, pero deben ir acompañadas de medidas que 
estimulen y alienten este cambio.  
 
En resumen, el giro hacia la enseñanza y el aprendizaje apoyado en las TIC ha desperta-
do un gran interés en los últimos 30 años y ha revitalizado el sector universitario. Por lo 
tanto, crudos ultimátums siguen siendo manifestados por los tecnólogos de la educación 
en los que las universidades deben "transformarse o morir" de cara al progreso tecnoló-
gico (Bates, 2004). Por otro lado, es poco probable que se mejore la enseñanza y el 
aprendizaje en la educación superior simplemente por la aplicación de una nueva tecno-
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logía. Sin embargo, el aprendizaje se puede mejorar cuando la utilización de las TIC 
tiene en cuenta no sólo las características de la tecnología sino también el diseño pe-
dagógico, el contexto en el que el aprendizaje tiene lugar, las características del estu-
diante y su experiencia previa y familiaridad con las tecnologías involucradas (Phipps & 
Merisotis, 1999). Así que, si bien las TIC pueden permitir que tengan lugar nuevas for-
mas de enseñanza y aprendizaje, no pueden garantizar la eficacia y la adecuación de los 
resultados del aprendizaje que se logren. No se trata de tecnologías, sino de los propósi-
tos educativos, que deben proporcionar el liderazgo. Los estudiantes tienen que com-
prender no sólo la manera de trabajar con las TIC, sino ¿cuál puede ser el beneficio para 
hacerlo?  
 
3.5.- Comunidades de aprendizaje 
 
Según las investigaciones de Sherman y Kurshan (2005) las plataformas de aprendizaje 
como Blackboard, TopClass, y WebCT, etc., alientan el "constructivismo" y el aprendi-
zaje centrado en el alumno. Este software construye "comunidades virtuales" mediante 
la gestión de la comunicación en línea entre participantes, a veces distantes, en un espa-
cio asincrónico.  
 
Aunque los más antiguos sistemas aparecieron en la década de 1980, las principales 
plataformas de aprendizaje on line se han desarrollado en los últimos veinte años, este 
enfoque de aprendizaje no está aún maduro en relación a la interactividad aunque los 
educadores han desarrollado habilidades y estrategias para el aprendizaje en línea que 
pueden hacer estos medios sofisticados (véase, por ejemplo, Salmón, 2002). Al menos 
supuestamente, este tipo de herramientas facilitan el aprovechamiento de las posibilida-
des de inmediatez, ubicuidad y universalidad que es posible con Internet a la vez que 
permiten interacciones antes inimaginables. Las TIC contribuyen a conformar tales en-
tornos de aprendizaje, pero, generalmente, las TIC no son suficientes, al menos en el 
estado de desarrollo tecnológico actual.  
 
La construcción de tales comunidades no es tarea sencilla. La literatura sugiere que son 
necesarios algunos elementos tales como: 1) El primer elemento consiste en la búsqueda 
de nuevas ideas, habilidades, materiales para la interpretación de su significado. 2) El 
segundo elemento hace hincapié en la importancia de la dimensión social del aprendiza-
je. Schlager y Fusco (2003) sugieren que aprendemos mejor cuando se trabaja con una 
tecnología que permita el diálogo y la acción comunitaria. 3) El tercer elemento recono-
ce que el aprendizaje debe estar estrechamente vinculado a la situación de los alumnos. 
Los estudiantes necesitan ser capaces de aplicar, experimentar y reflexionar sobre las 
nuevas ideas y enfoques en situaciones reales. 4) El cuarto elemento es que se necesita 
tiempo para desarrollar una comunidad social donde las razones para el cambio de las 
creencias y de los conceptos puedan ser exploradas completa y abiertamente. 
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Según los hallazgos de Laird y Kuh (2005, 231), si se dan estos elementos estas tecno-
logías pueden llegar a constituir una nueva forma de compromiso entre estudiantes y 
profesores y "puede haber áreas, donde la interacción alumno-docente a través del uso 
de la tecnología constituya una forma diferente o adicional de interacción que hace su 
propio aporte a la enseñanza y el aprendizaje independientemente de los demás tipos de 
contacto entre estudiantes y profesores". 
 
Benson y Harkavy (2002) argumentan que la capacidad de crear comunidades de apren-
dizaje virtuales podría ofrecer una oportunidad para reinventar radicalmente y "salvar el 
alma de la universidad" a la luz de la evolución del contexto mundial de la educación. 
En otras palabras, se considera por un número creciente de investigadores críticos que 
las TIC tienen el potencial de ser usadas para una actualización epistemológica y cultu-
ral y para el reposicionamiento de la universidad, lejos del modelo instrumental y 
homogeneizador de la universidad empresarial y hacia un modelo  "global y            
cosmopolita" de la tecnología basada en la educación superior. Por lo tanto, muchos 
autores han estado explorando las maneras en que las universidades pueden utilizar vie-
jas y nuevas tecnologías para “reinventarse como lugares de encuentro de las culturas y 
saberes de todo el mundo” (Robins & Webster, 2002, 322). 
 
La popularidad de sitios web como facebook.com demuestran la fascinación de espacios 
que permiten el desplazamiento de información y la capacidad para establecer conexio-
nes entre personas y contenidos. Estos sitios ofrecen la oportunidad de enviar vídeos, 
imágenes y textos, para vincular contenidos y crear redes sociales con gente de intereses 
similares. Un desarrollo que puede proporcionar modelos para el futuro con iniciativas 
de aprendizaje más ampliamente disponibles. Éstos incluyen las iniciativas de contenido 
abierto de los EE.UU. como las del MIT (2006) y la Open University del Reino Unido 
(2006). En cambio, la Alliance for Lifelong Learning (Alianza para el aprendizaje per-
manente) (2006) a través de Oxford, Stanford y Yale, se derrumbó en 2006. Por lo tan-
to, es importante entender más acerca de cómo y por qué estas aulas mixtas y basadas 
en enfoques de aprendizaje con el apoyo de Internet funcionan para evitar experiencias 
poco exitosas en el futuro.  
 
3.6.- Los cambios en los roles del profesorado 
 
Las TIC deberían incorporar un cambio en la forma de organizar la enseñanza y el 
aprendizaje. De acuerdo con Martínez Martín (2008, 228): 
 
Conviene que tal integración comporte un auténtico cambio en el profesorado tanto en 
la manera de comprender tales procesos como en la de disponer los contenidos de 
aprendizaje, de forma que la integración de tecnologías no sea un simple cambio de es-
cenario en el espacio de aprendizaje universitario –menos presencial, más virtual y más 
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centrado en el aprendizaje autónomo del estudiante– y comporte realmente una docen-
cia más eficiente y más aprendizaje en el estudiante y de mayor calidad. 
 
Y ello requiere que el profesor esté más centrado en el aprendizaje que en la enseñanza 
y por ello es necesario cuidar la organización y disposición de los contenidos de apren-
dizaje, así como de la organización del aprendizaje de los alumnos mediante tareas indi-
viduales y en grupo, con un seguimiento cuidado y permanente por parte del profesor 
(McManus, 1998). En estos entornos, el profesorado debe estar siempre al alcance. Su 
función no es sólo enseñar o transmitir conocimiento sino que, principalmente, asesora 
y guía al estudiante en una materia concreta o asignatura durante todo el proceso de 
aprendizaje. Es quien propone al estudiante cómo abordar los contenidos de la materia, 
los grandes ejes temáticos que la configuran y las cuestiones fundamentales de los mate-
riales didácticos en su conjunto. Sugiere ritmos y estilos concretos de estudio, planifica 
con el estudiante, formula criterios de evaluación y evalúa el proceso seguido por el 
alumno, aclara sus dudas, resuelve sus dificultades de comprensión y, en definitiva, les 
ayuda a superar con éxito los aprendizajes. En este enfoque, la planificación juega un 
papel fundamental como demuestran en nuestro contexto trabajos como los de Bates 
(2004) y Colas y De Pablos (2005). Por lo tanto, convenimos con Paredes y Estebanell 
(2005) que conviene apoyar este proceso en la transformación de las actitudes del profe-
sorado. 
 
Se está demandando por tanto un profesor entendido como “trabajador del conocimien-
to”, diseñador de ambientes de aprendizaje, con capacidad para rentabilizar los diferen-
tes espacios en donde se produce el conocimiento (Cranston, 1998). Los profesores, en 
lugar de impartir los conocimientos en las aulas, se transforman en orientadores y me-
diadores de la actividad educativa (Salinas, 1998), trabajan en equipo en la producción 
de materiales que vehiculen y sirvan de soporte a los conocimientos.  
 
Para conseguir este propósito, el profesorado deberá ser preparado para capitalizar al 
máximo los beneficios que le posibilitan las tecnologías en cuanto que: favorecen esce-
narios de aprendizaje distintos, centrados en el alumnado, brindándole diversas modali-
dades de interacción, aportándole diversos contextos y modos de seguimiento de su 
propio proceso de aprendizaje, partiendo de sus intereses personales, suscitando activi-
dades de aprendizaje colaborativo, desarrollando una mayor autonomía de trabajo y 
aprendizaje autorregulado, rompiendo con situaciones de aprendizaje pasivo y acumula-
tivo y dependiente del profesor que realizaba el alumno (Area, 2005). 
 
Sin embargo, la investigación indica que el profesorado se siente a la vez amenazado 
por el cambio y, en cambio, no impresionado por el cambio que parece centrarse en lo 
que la tecnología puede hacer más por el aprendizaje. El cambio de las funciones que se 
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requieren en el profesorado es, a menudo, percibido como la creación de trabajo adicio-
nal e innecesario. Como Owen y Demb (2004, 662-663) describen:  
 
El profesorado se siente frustrado por la cantidad de tiempo necesario para el adecuado 
desarrollo y mantenimiento potenciado por la tecnología o los cursos en línea, así como 
con el tiempo invertido en la atención a las necesidades de aprendizaje de los estudiantes. 
La frustración se deriva no sólo del número de nuevas actividades, sino también del hecho 
de que sus esfuerzos de trabajo no son tenidos en cuenta en los antiguos modelos, cuya es-
tructura no se ajustaba a este nuevo trabajo, por lo tanto, no proporcionan la base adecua-
da para el reconocimiento y la recompensa.  
 
Finley y Hartman (2004, 328-329) han observado que: “...los profesores experimentan 
con la integración de la tecnología si creen que es coherente con su estilo de enseñanza, 
si sienten que están bien cualificados y se creen competentes, si son apoyados y recom-
pensados por hacerlo, y si pueden ver que es pedagógicamente útil”. Esta observación 
contiene una serie de pistas para lograr el cambio tecnológico en un ambiente académi-
co y la puesta en marcha de buenas prácticas. 
 
3.7.- Las resistencias de los estudiantes 
 
Selwyn (2003, 2007) y Selwyn, Marriott, Marriott, (2000) y Duart y Lupiáñez (2005) 
han escrito también persuasivamente acerca de las maneras en que podemos interpretar 
razonablemente la reticencia de los estudiantes universitarios a comprometerse con las 
TIC en sus estudios. Estos autores conceden poca atención al déficit de teorías que tra-
tan de localizar las raíces del problema en la falta de competencias o en la tecnofobia de 
los estudiantes. Por el contrario, ellos ven que los estudiantes hacen opciones activas, 
informadas por las señales más o menos evidentes que reciben por parte de los profeso-
res sobre el currículo, los sistemas de evaluación y las demandas de trabajo y lecturas 
que tengan que realizar. Si los alumnos ven que el éxito de su curso no se va a ver afec-
tado positivamente por el uso de la tecnología no abandonan sus esquemas para utilizar-
las.  
 
Los estudiantes pueden ver cómo las tecnologías desempeñan un papel vital en su futuro 
lugar de trabajo pero esto por sí solo no será suficiente para motivarlos a utilizarlas en 
sus estudios, especialmente si consideran que los empresarios en el momento de la se-
lección van a dar mayor prioridad a otras habilidades y conocimientos, y que les pro-
porcionarán la formación adecuada en el lugar de trabajo en cuanto a las habilidades 
específicas requeridas por la tecnología (Selwyn, 2003; Selwyn et al., 2000). 
 
Estas ideas están en consonancia con los últimos datos de la encuesta de estudiantes del 
Reino Unido y Australia, que ponen de manifiesto algunas de las predilecciones de la 
generación de estudiantes en el uso de las tecnologías. Un estudio británico reciente 
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realizado por el Joint Information Systems Committee4 (2007) revela que los nuevos 
estudiantes universitarios están inseguros de cómo va a ser el uso de la tecnología en su 
educación y buscan la orientación de los profesores acerca de cómo hacer un uso ade-
cuado de las tecnologías educativas. Estos estudiantes conocen cómo usar las TIC y los 
medios digitales pero no quieren sustituir el encuentro cara a cara en la enseñanza y la 
interacción social.  
 
Del mismo modo, Barnes, Marate y Ferris (2007) han afirmado que los blogs han sido 
durante mucho tiempo un elemento básico para la actividad en la generación de estu-
diantes. Sin embargo, los últimos datos de la encuesta de Australia (2.588 estudiantes 
universitarios que se encontraban en su primer año en 2006) mostraron que el 73% de 
los estudiantes nunca habían escrito en un blog y el 55% de los estudiantes nunca hab-
ían leído uno (Kennedy et al., 2007). 
 
Conacannon et al. (2005, 511) indican que "los estudiantes ven el aprendizaje electróni-
co como una parte esperada e integral del proceso de aprendizaje en la educación supe-
rior". El principal hallazgo en un estudio sobre la percepción de los estudiantes en rela-
ción al e-learning en la educación universitaria es "que la estrategia de aplicación del e-
learning juega un papel crucial para los estudiantes en la percepción de la nueva tecno-
logía" (Keller & Cernerud, 2002, 66).  
 
En resumen, es peligroso hacer suposiciones acerca de la adopción o el rechazo de la 
tecnología educativa de los estudiantes universitarios. Sus opciones y prácticas están 
definidas de forma muy sutil.  
 
3.8.- Tecnologías emergentes y nuevos espacios de aprendizaje 
 
En esta sección se revisan los vínculos entre la evolución de la pedagogía y las tecno-
logías emergentes. El objetivo es favorecer el pensamiento en la versatilidad de la ense-
ñanza y el aprendizaje. ¿Qué aportan las tecnologías móviles (m-tecnologías) con res-
pecto a las estrategias de e-learning (m-learning)? El tema con estas tecnologías emer-
gentes es que permitirán que más contenidos estén disponibles.  
 
Armastas et al. (2005, 27) sostienen que "las tecnologías móviles no pueden ser ignora-
das como parte de la combinación del e-learning". El m-learning (aprendizaje electróni-
co móvil) "es el arte apasionante de la utilización de tecnologías móviles para mejorar la 
experiencia de aprendizaje. Los teléfonos móviles, PDA, Pocket PC e Internet pueden 
ser usados para comprometer y motivar a los alumnos, en cualquier momento y en cual-
quier lugar". Geddes (2004) señala cuatro grandes ventajas del m-learning: el acceso, el 
contexto, la colaboración y el atractivo.  
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Armastas et al. (2005, 29) y Attewell (2005, 13-14) han tratado también de identificar 
los beneficios educativos y las diversas posibilidades de las tecnologías móviles en la 
educación superior. Estos beneficios incluyen el uso de tecnologías móviles para la en-
trega de materiales y tareas multimedia interactivas, la posibilidad de la colaboración 
independiente y de crear experiencias de aprendizaje, el incentivo para que los estudian-
tes participen activamente en conferencias y para ayudar a los estudiantes a permanecer 
más centrados durante más tiempo. Las tecnologías móviles como el GPS, los teléfonos 
móviles y las PDA también permitirán a los estudiantes conectarse con los investigado-
res de sus áreas de conocimiento y pueden hacer más accesible la información. 
 
La evolución de la tecnología móvil sugiere que los recursos pueden ser entregados a 
los alumnos en cualquier lugar y en cualquier momento (Anderson & Blackwood, 
2004). Como resultado de ello ya hay cambios en los principios de diseño de los nuevos 
espacios de aprendizaje. Por ejemplo, Alexander (2006) ha sostenido que los educado-
res anteriormente estaban preocupados por diseñar las bibliotecas como espacios de 
aprendizaje, en el futuro, tienen que diseñar el aprendizaje para cualquier espacio. Estos 
enfoques no son contradictorios sino que requieren un punto de partida diferente. 
Alexander ha sugerido que la capacidad de poner los recursos de aprendizaje al alcance 
de los alumnos a través de la tecnología móvil va a resultar una revolución para todos 
los alumnos. Si Alexander lleva razón, entonces" la versatilidad del profesorado puede 
tener que aumentar para proporcionar más recursos de aprendizaje portátil. Es posible 
que tengamos que trabajar con proveedores de tecnología móvil, proveedores de recur-
sos de aprendizaje, bibliotecas y tecnólogos del aprendizaje”. 
 
El Podcasting5 es un excelente ejemplo de una tecnología emergente que puede aumen-
tar nuestra versatilidad pedagógica. Los podcasts proporcionan servicios de correo 
electrónico y un blog para que cualquier oyente pueda contactar y responder las pregun-
tas. Mucho se ha escrito sobre el potencial de los podcasts pero todavía no suficiente de 
cómo los alumnos pueden participar con ellos y sobre cómo influyen en su aprendizaje. 
Un ejemplo es el de Chan y Lee (2005) en el que aportan pruebas de cómo cinco minu-
tos de programas de audio centrado en el estudiante pueden abordar los prejuicios y 
ansiedades sobre temas y actividades de aprendizaje. Este ejemplo aislado debe ser aso-
ciado con la realización en el 2007 del IMPALA (Informal Mobile Podcasting And Le-
arning Adaptation) una importante institución de estudio transversal sobre el podcasting 
en la enseñanza superior dirigido por la Universidad de Leicester y financiado por la 
Academia de Educación Superior.  
 
Existe cierta investigación para orientar la evaluación y los métodos de ejecución pero 
es aún insuficiente. Baldwin-Evans (2006, 157-163) identifica varios pasos en la aplica-
ción de nuevas estrategias de aprendizaje. Las medidas incluyen: garantizar la disposi-
ción de los alumnos (incluir sesiones de orientación), ganar la atención de los alumnos 
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(incluir un resumen de los objetivos de aprendizaje y la estimulación del aprendizaje 
previo), dando a los estudiantes oportunidades de aprendizaje experimental; ofreciendo 
a los estudiantes oportunidades para experimentar y consolidar el aprendizaje (estudios 
de casos, juegos de rol, simulaciones, autoevaluación); garantizar una buena evaluación 
de los mecanismos de retroalimentación a los estudiantes, proporcionando apoyo y asis-
tencia para ampliar el aprendizaje (preguntas frecuentes, mentores o coaching por pares) 
y permitir oportunidades para la colaboración con otros. 
 
Por otra parte, como ponen de manifiesto algunos trabajos en nuestro contexto (Sevilla-
no, 2005; Cebrián, 2003; García-Valcárcel, 2003; Salinas, 2004; Duart y Lupiáñez, 
2005) tanto el alumnado como el profesorado deben adquirir el conocimiento sobre 
cómo trabajar a través de estos nuevos recursos, cuestión que no siempre es contempla-
da convenientemente. 
 
Si bien la disponibilidad y el uso de tecnologías de m-learning se encuentran en un mo-
mento de desarrollo evidente, las perspectivas críticas sobre el uso de estas tecnologías 
desde la práctica no han sido aún tenidas en cuenta. Esto no significa que estas TIC no 
son valiosas, sino más bien que su uso no es reflexivo aún. De nuevo, el uso es impul-
sado por la tecnología más que por razones pedagógicas. Sin embargo hay pruebas de 
que los beneficios educativos son reales y deberán ser explorados. 
1.- A MODO DE CONCLUSIÓN 
 
La incorporación de las TIC significa novedad y adaptación a los tiempos. Las universi-
dades informatizadas se cotizan bien en el mercado pero los resultados concretos en la 
utilización de las TIC en la enseñanza y en el aprendizaje son todavía escasos. El punto 
más importante a la conclusión de los estudios presentados en este artículo es que la 
tecnología es pieza clave en la sociedad actual pero no es la solución mágica a los pro-
blemas educativos. Las TIC no pueden cambiar por sí mismas el aprendizaje ni la ense-
ñanza. No hay magia que valga. Las tecnologías serán lo que les permita ser el para-
digma dentro del cual estén operando. Ya sabemos lo que las tecnologías dan de sí 
cuando siguen un paradigma reproductivo. Pueden potenciar, magnificar o facilitar el 
efecto de la acción humana, pero no su dirección, ni su sentido. Las TIC por sí mismas 
no cambian los procesos de enseñanza y aprendizaje, aunque puedan aumentar casi ili-
mitadamente sus efectos.  
 
La literatura parece apuntar que la simple incorporación de las TIC a la enseñanza uni-
versitaria no garantiza la efectividad en los resultados alcanzados, como no lo hizo en su 
momento la introducción de los libros de texto o los audiovisuales. De igual forma que 
en otros ámbitos sociales, las TIC presentan una posibilidad importante en la redefini-
ción de la práctica pedagógica en la educación superior. Pero igual que tienen potencia-
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lidades pedagógicas más o menos evidentes y trabajadas también implican unos retos 
muy concretos a superar. Por tanto, quizás lo más importante es saber a dónde vamos y 
no el medio que utilizamos.  
 
Como ha observado Kerr (2005, 1009-1010), la historia social de la tecnología sugiere 
que no siempre sabemos para lo que la tecnología es "buena" en cualquier momento o 
en cualquier institución. No toda la aplicación tecnológica da iguales resultados en dife-
rentes contextos. El éxito depende tanto de la selección prudente de recursos tecnológi-
cos como de los modelos y metodologías con que se emplean para reformar la tarea 
educativa. El uso de las TIC en el nuevo modelo de aprendizaje requiere de una redefi-
nición de las funciones de los elementos que forman el sistema, de lo contrario no sólo 
no se evolucionará en la dirección adecuada sino que tendría efectos contraproducentes. 
No se puede ignorar que Estados Unidos, el país más “desarrollado” del mundo en las 
tecnologías de la información y de la comunicación, el multimedia, el Internet, etc., tie-
ne un nivel de instrucción especialmente deplorable según un estudio de la Organiza-
ción de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE, 2005). 
 
El reto que tenemos por delante es repensar cómo se produce la integración de las tec-
nologías en los procesos de enseñanza y aprendizaje. Es preciso que la integración com-
porte un auténtico replanteamiento de todos los elementos del proceso de forma que la 
integración de las TIC conlleve una docencia más eficiente y aprendizajes de mayor 
calidad en los estudiantes.  
 
Aunque los resultados de la investigación no son concluyentes, lo que parece claro es 
que la inclusión de estas nuevas herramientas en los procesos de enseñanza y aprendiza-
je va más allá del mero uso de las tecnologías (Cuban, 2008) y traerá consigo cambios 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje, en la actuación del profesorado, en los métodos 
de enseñanza, etc. La introducción de las TIC conlleva dos implicaciones:  
 
1. La cantidad de funciones que cambian el contenido de las tareas del profesorado a 
una combinación de elaboración de contenidos como expertos en proceso de aprendiza-
je y en el proceso gestor de la aplicación, y  
2. La tecnología, a veces, no será tan importante como una serie de cuestiones tales co-
mo las tareas de aprendizaje, las características del alumnado, la motivación del estu-
diante y del profesorado. 
 
Sostenemos que es esencial desarrollar una mejor comprensión de las cuestiones rela-
cionadas con el uso de las TIC, de modo que las innovaciones no sean absorbidas por la 
tecnología sino que estén orientadas por la pedagogía. Las nuevas circunstancias del 
aprendizaje y del alumnado exigen que se tengan en cuenta no sólo las características de 
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las tecnologías, sino también (a) los modelos y procesos pedagógicos a los que tienen 
que servir, y (b) los contextos en los que participen los alumnos con las TIC.  
 
El problema es si las TIC pueden ofrecer lo que hacen o deben hacer las buenas univer-
sidades. Todo dependerá del tipo de pedagogía que las TIC utilicen. El signo de esa 
elección va a marcar el futuro haciendo de la revolución tecnológica de las TIC una 
gran oportunidad cultural del siglo XXI que sirva para rediseñar un nuevo modelo edu-
cativo o simplemente se limite a seguir las huellas del modelo replicativo tantas veces 
denostado.  
 
Uno de los cambios principales en las universidades y en el profesorado es que tienen 
que dejar de ser tanto una fuente de información para pasar a tener un papel como facili-
tadores de la generación del conocimiento. Parece obvio, pero no es tan sencillo en la 
práctica. El profesor universitario de hoy no puede limitarse a transmitir el saber exis-
tente sino a formar intelectualmente al estudiante para que sea capaz de seguir apren-
diendo de modo autónomo al margen de él. Su gran tarea es llegar a estimular y desarro-
llar determinadas funciones mentales, como la observación, la clasificación, la ordena-
ción, la relación, el análisis, la argumentación, el razonamiento, la crítica, la creatividad, 
etc.  
 
Si avanzamos en la dirección equivocada la tecnología per se no ayuda a llegar al lugar 
correcto. Las preguntas también son inútiles si fallamos al preguntar. Muchos defenso-
res de la tecnología desean mejorar la enseñanza actual pero demasiado a menudo se 
abstienen de preguntar si la educación tradicional ha estado enseñando los contenidos 
apropiados. También tratan de cambiar los medios de la educación pero no se hacen las 
preguntas difíciles acerca de sus objetivos y las finalidades de la educación superior. 
Un qué nuevo en la formación precisa de un nuevo cómo enseñar. Requiere estrategias 
innovadoras, nuevas formas de interaccionar y de facilitar el aprendizaje respecto a co-
nocimientos, habilidades, actitudes y hábitos. Estrategias innovadoras y creativas, cons-
tructivas, implicativas, polivalentes, orientadas al aprendizaje, facilitadoras y mediado-
ras del aprendizaje. 
 
Los cambios más profundos que se nos están demandando no son solamente tecnológi-
cos, sino más bien de mentalidad y de actitud; de ahí la dificultad de producir cambios 
instantáneos en la educación. En el terreno educativo no se trata meramente de un cam-
bio de instrumentos, sino ante todo de un cambio de mentalidad del profesorado y de las 
organizaciones y un cambio de paradigma pedagógico.  
 
Puede ocurrir que por una prisa frenética por aplicar los nuevos modos de enseñar, los 
cómos, nos olvidemos de los para qué, de los fines educativos, que se ven igualmente 
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afectados por las tecnologías. Es hora de pensar los para qué de las utilización de estas 
nuevas tecnologías justo en un momento donde tenemos cada vez más los cómos.  
 
¿Cuáles serían algunas de estas finalidades de la educación superior? Las podríamos 
resumir como sigue: en este contexto, a nuestro entender, el fin de la educación consis-
tiría en formar a personas capacitadas para recibir información, seleccionarla, criticarla 
y situarla en modelos conceptuales generales. Más capaces de aprender de una manera 
continua y de responder con autonomía y responsabilidad personal. La clave, como se 
ve, está en la promoción y estímulo hacia un tipo de aprendizaje profundamente huma-
no, significativo y no superficial.  
 
 
En conclusión, en la educación superior hemos caído en la trampa de la subordinación 
de la pedagogía a la tecnología. Un aspecto a tener en cuenta en el futuro es que el solo 
uso de las TIC no es suficiente para marcar un cambio en el aprendizaje, sin tomar en 
consideración los diferentes factores que inciden sobre el individuo en una situación 
educativa. Desde mi punto de vista, ése es el gran reto que la enseñanza superior deberá 
asumir en la próxima década. Modificar el significado que tradicionalmente se ha atri-
buido a la docencia. Lograr un giro del punto de gravedad: que de estar apoyado en la 
función “enseñanza” pase a hacerlo en la función “aprendizaje”. Desmitificar el secreto 
que rodea la utilización de estas tecnologías así como diseñar políticas y seguir investi-
gando sobre su utilización pedagógica es una exigencia imperiosa en este momento 
histórico. Ahora bien, en cualquier caso, hay que utilizar las TIC en combinación con 
las formas clásicas de la educación y no como un procedimiento de sustitución, autó-
nomo respecto de éstas. 
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Notas 
1 El interés generado por el proceso de Convergencia de la Enseñanza universitaria ha suscitado reflexio-
nes como la coordinada por el profesor Michavila (2006), así como una elaboración continua de informes 
de investigación como el Programa de Estudios y Análisis (EA) 
(http://www.centrorecursos.com/mec/ayudas) que han dado lugar a su vez a una abundante literatura 
sobre convergencia y formación de docentes universitarios, como muestra el monográfico coordinado por 
Bueno y Gil (2007). 
2. Tradicionalmente, las universidades han tenido una función cultural, encargadas de transmitir la expe-
riencia acumulada a lo largo del tiempo. Al mismo tiempo, se les ha asignado preparar a los estudiantes 
para funcionar en un entorno en el que se pasarían el resto de su vida adulta. Sin embargo, el cambio es 
tan acelerado que los educadores se preguntan cómo preparar a sus estudiantes para un mundo que no 
sólo puede ser desconocido para ellos sino que está garantizado que cambiará de manera casi irreconoci-
ble.  
3. No vamos a profundizar en este momento en lo que significa este hecho. Véase Rodríguez Izquierdo 
(2005). 
4. La Joint Information Systems Committee es la institución principal para el estudio de la evolución de 
las TIC en la educación superior en el Reino Unido. 
5. Podcasting es un término usado para describir un grupo de tecnologías para la distribución de conteni-
do de audio o vídeo a través de Internet.  
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